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IJ( JnmUud I Ale varia 

ANALES DE LA VIDA 

— «o»— 

/•5 í7?íos.—Arde en deseos de crecer para 
lliiinar la atenoión de los hombres. 

/*• aílos.—Empieza á tener nua idea con-
fiisii (IB loque llaman una pasión. 

\T a(tos.—Habla del amor eu una cabafia 
y d.! una afección ti«rna, despojada de todo 
pen;<Mmieiito interesado. 

18 rt/íos.—Sueña en sus relaciones tiernas 
d« Hinor con un joven bello y elegante que 
liii toiiido con ella algunas atenciones. 

/.9 (í)Í05.-~Se hace más escrupulosa en su 
ol !oci<Sn 3' menos amable, porque empieza k 
estar mAs obsequiada. 

iíO años. —Empieza k ser lo que se suele 
ILiiuiir la mujer modelo, y se cree obligada 
á manifestarse orguUosa con su hermosura 
y atractivos. 

•V/ a^os.—Crece ya firmemente en el as-
ceiiilieute que ejercen sus hermosos ojos, y 
suefia con uu partido brillante para su ca­
samiento. 

W ÍHTOS.—Recliaza un partido excelente 
poique el pretendiente no es precisamente 
un hombre de moda. 

>.ü años.—Coqueta con todos los jóvenes 
que conoce. 

^•í años.—La. sorprende el uo haberse ca­

sado aún. 

2 •) aílos.—Se hace algo mea juiciosa y 

prudente. 

iíti a/íos.—Empieza k creer que puede muy 
Ilion pasarse sin marido que sea opulento, 
con la! que llegue á casarse. 

VT' íiííos.—Prefiere el trato de los hombres 
prultíutes k los encantos de la coquetería. 

28 «/ios.—Se limita k desear una unión 
ino'lesea con un mediano pasar. 

¿•y años.—Empieza k jxirder las esperan­
zas de entraren la vida conyugal. 

30 aflos.—Empieza k temer que la desig­
nen con el nombre de solterona. 

SI aíío.s.—Se compone y aoicala con el 
mayor esmero, sin descuidar ni el más pe­
queño detalle de sus adornos. 

3Q a/íos.—Afecta despreciar el baile y se 
queja de lo difícil que es hallar buenos bai­
larines. 

S.i a/los.—Le causa estrañeza que los 

hombres puedan abandonar la compañía de 

una mujer juiciosa para galantear cLicuelas 

siu se«o. 

3á años.—Afecta la mayor alegría y buen 
humor en las conversaciones que liene «on 
los hombi'es. 

.?.5 años.—Envidia y aborrece k todns la.s 
mujeres k quienes hagalan delante de ella. 

36 años.—Se indisjMne con su mejor ami­
ga, porque ésta se casa. 

37 años.—Se encuentra algo aislada en el 
mundo, 

38 n/íos.—La gusta hablar de algunas de 
sus amigas que han hecho malos casamien­
tos, y sus infortunios la sirven de consuelo. 

89 a/íOs.—Su mal humor se aumenta con­
siderablemente. 

40 a/íos. —Se hace curiosa ó intrigante, y 
estas dos eualidades aumentan diariamente. 

4t años.—Como es rica: Je queda la esjje-
ranza de engaliar k algún hermoso jovenci-
11o que sea pobre. 

4$ años.—Esta última «speranza se borra 
completamente, 3' empieza á declamar con­
tra un amor orgulloso y pérfido. 

43 a/íos.—Se aficiona al juego y á la mur­
muración. 

44 años.—Se muestra muy rígida y seve­
ra para las costumbres de su época. 

45 años.—Se enamora súbita y apasiona­
damente de un hermoso Oficial que está, 
hace tiempo en situación de reemplazo, y es 
sobrino suj'o en cuarto grado. 

46 años.—El abandono y el casamiento de 
est« nuevo favorito con una hermosa joven 
le causan un furor extremado. 

47 años.—Empieza á desesperar del por­
venir 3' á tomar rapé. 

48 a/íos.—Concentra todas sus afecciones 
en seis gatos y otros tantos perros. 

49 años.—Recoge en su casa ¿ u n a pa­
rlen ta pobre para que cuide sus animales y 
aguante todo el pro de su mal humor. 

60<'*os.—Se retira completamente del 
mundo, y fallece algunos años daspués, sin 
que nadie sienta su muerte, ni aun los pa­
rientes colaterales, á quienes d«ja una he­
rencia considerable. 

4f 
t^mt'mm'üÁ^ 

Sjy un mucliacho excelente 
que tiene poc» dinero 
y vive decentemente; 
pero que es un caballero 
hasta la pared de enfrente^ 

Valga mi humilde opinión 
respecto á mi personilla, 
T«ngo gracia y distinción, 
y mi figura, en la villa 
llama mucho la atención. 

Y buscando de la vida 
por la oscura y triste senda 
voy con planta decidida, 
un alma que me comprenda... 
(con lii renta consitbida.) 

Que una niña y un millón 
pueden dejar satistecho 
mi .sensible corazón.., 
Lo que puede una pasión 
cuando se arraiga en uu pocho. 

Mas .si una perla escondida 
linda y pobre, pero honrada, . 
encontrase... ¡por mi vida! 
que no me importara nada 
matrimoniar en.seguida. 

¿Que una ganga para esposa 
conoíie usted, joven, bella 
y aunque pobre, virtuosa? 
Pues... ¡cásese usted con ella 
y hágala usted muy dichosa! 

RAMÓN CILLA. 

CANTAHES FEMENINOS 

Aun sabiendo dá la muerte 
el veneno que te ahoga, 
lo bebería con guHto 
por ser el vaso tu boca. 

Permita Dios, hombre ingrato, 
que vivas siu'esperanza 
en casa del desengaño. 

Arrojan lodo los hombres 
sobre las pobres mujeres, 
sin ver que ej fango salpica 
de nosotras k sus frentes. 

Hablas poco y hacas mucho, 
pues aunque pareces tonto 
te vas derechito al bulto. 

Si mo heces malas partidas 
las mías .serán perversas, 
poi'que no me eches en cara 
que pago en otra moneda. 

Paso despierta las noches 
llorando por el infame 
que ha burlado mis amores. 

El cielo de la ventura 
vi abrirse con tus palabras, 
y hoy me veo en el infierno 
porque resultaron falsas. 

PEQUENECES 

F m SOEMIE S I 
Kailn Imy que qiiflbraiitn tniito «viino 

titiA inniii noolie, RHÍ nn, qtm ni cnpitiil» 

del .su»ñ>i es iinportniítlsilll". 

Ln crPAiicJii gt tnrrnl , IIICIIIHI) IIA niii-

clins inólicoH, <>.s quH no RA il>*l)» co-

mi'f i/iinH'IÍHlHiii«nt» nittns dn ncoNlnrsA, 

por(jH« la ili^itstioii il» liin Hliin<»iif08 

es dlfi ¡I duran te <1 S 'eño . T i i j c e e n -

niii HH «'jiiivora la, á ju ic io <IK inuclios 

hoinbrfls I1H cÍHUoia. 

f,íi tHoií» d« i>8fí"i «« qn", BPjjú'i r t i -

sflfia la flsioioífÍH, <•] d«»{r«i-le <\» IOB 

tHJj.los dnj C"«rpo lio 8« int t ' rni inp» dii-

ranto o| sueño, sino que (!<iiiliiiú'« lo 

iiiisiiin que si estiiviéramos despini tus. 

I'̂ s iügi'H) paiiflar que si liny d S!f»9t« 

duranta P! sui^no, no se iiit 'Mnimpa 

duran te él la necesiilnd d» nlirntíntnr los 

tejidos. 

I.A inraensn mnyorfa de las pai.Ho-

nns 8A nouestnii con fl estóiiing'o vacío, 

(inrque ineiliau deinaaiadns horas entro 

la de In coinitlu y ln de ¡rae i'i la camn. 

K\ resultarlo es que el orifnnfHíno se 

di>8gasta con los esfuerzos iimtilea que 

lince por n.stiniiarge uiin niilrinion oti-

yos eleiiieiitoH no eiiCuer\tra á esris lio-

ras 611 el es tómago. Nr /es ntrn la c n u ' 

sH, de que para innchaa persotins, el 

sueño no sen lo reparador que i ld/ iera 

8'4r: y nilemAs, 4 fueiZH de tiempo esa 

desgaste acaba por influir tni IH S » -

luil. 

(íonseouencl», que por lo prmlente y 

Biln necesario, es tomor algriin a l inien-

10 itntes de acostarí», no en tanta «a i i -

ti.lad que protirzco itigBstIones difi.-i'ei», 

ni tan esr-.aso qiia no baste i al iuteii tur 

el cuerpo (juranle las horas de sneño . 

Por nilirno, una de lus RanftHS más 

fieciiente» lie los sueños agitarlos y da 

los ensueños tnolesloB, es la frialdad 

en las mauos y inufleoas. Olmérvesa 

quo til desper tar de mía pesadilU, casi 

siempre se t ienen fuera del emboxo Ina 

manoa. Hay que «lormir con éHtus de­

bajo de las mantas , ó ponerse niitonen, 

que es lo que hacen las personas n e i -

viosaa. 


